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               Advertencia


         


         Publicado en un tomo semejante al presente el estudio sobre El Problema Religioso en la Cultura Latinoamericana que sirve de introducción al trabajo del señor Navarro Momo sobre La Evolución Religiosa en el Mundo Antiguo, diversas personas sugirieron a los editores que quizás fuera conveniente publicar en la misma forma, vale decir: en libro aparte, cada uno de los estudios que componen el referido trabajo. Tal forma de publicación contemplaría la conveniencia de la juventud estudiosa, a quien se facilitaría así la adquisición y lectura de cada una de las partes de una obra que, al fin, abarcando el análisis de la evolución de las ideas religiosas en Grecia e Israel, resultará bastante voluminosa.


         Aceptada la sugestión, el presente tomo: La Religión y el Mundo Moderno, primera de las conferencias que el señor Navarro Monzó dictó en su curso sobre el tema general antes indicado, continúa la colección iniciada con la publicación del estudio: El Problema Religioso en la Cultura Latinoamericana, que tan buena aceptación ha tenido de parte de los diarios y del público. Vendrán después otros, en todo iguales al presente, sobre: La Orientación de la Evolución Religiosa; Dioses, mitos y cultos helénicos; El Profetismo Hebreo, etc.


         Como en el caso de sus demás publicaciones, la Junta Continental de las Asociaciones Cristianas de Jóvenes busca, con ésta, propagar principios que estima sanos y conocimientos que cree útiles para la juventud, en los países de habla hispana y portuguesa. No se trata, sin embargo, de un cuerpo de doctrinas cerrado, de algo así como una manifestación pública de los principios que profesan las Asociaciones Cristianas de Jóvenes, que determinan su conducta o que ellas quisieran imponer a la juventud como un dogma, como una ortodoxia. Las personas invitadas a contribuir con sus trabajos para esta colección de libros, aun cuando se hallen ligadas a las Asociaciones por afinidades ideológicas o cierta comunidad de sentimientos, no están obligadas a abdicar de su personalidad, conformando sus doctrinas o su lenguaje con un padrón predeterminado. De esta manera, guardando los autores la mayor libertad respecto a la Junta Continental de las Asociaciones Cristianas de Jóvenes, ésta, a su vez, no se considera necesariamente solidaria con los mismos, sino en las líneas generales de la orientación que presidirá a la publicación de las obras que edita.


                                                                                 LOS EDITORES


         Montevideo, Julio de 1925.


      




      

         

            

               a)	EL PESIMISMO CONTEMPORÁNEO Y SUS ORÍGENES


         


          En medio de la Naturaleza, que despliega majestad, el viandante prosigue su marcha a través de los bosques.


         Bríndale la espesura tiernas caricias a los sentidos:  en la corola de las flores, en la opulencia de las frondas, en el laberinto de las enredaderas. Ofrécele el paisaje una decoración viridente, tan fantástica, que no la concibiera la imaginación humana de no haberla contemplado en la obra de Dios.


         Los frutos se le entregan: pingües, hermosos, dulces, abundantes. Mana la miel silvestre por la corteza rugosa de los árboles gigantescos, paternales y centenarios. Brota el agua por entre los troncos y las aves polícromas llenan el ambiente con la polifonía de sus cantares. El hombre ingenuo, en el seno de tan grande belleza, puede creerla toda puesta a su servicio, y, en medio de aquel paraíso, puede imaginarse el rey de la creación.


         Pero, si la selva es bella, es también hostil. La maleza espinosa y cruel cierra el paso al hombre y la fiera lo acecha por todas partes. De aquella calma umbrosa, de aquel suelo tapizado de vegetación blanda, en medio de aquella atmósfera cálida, húmeda y peí fumada, emanan miasmas que envenenan la sangre.


         El jaguar no es el único que acecha. En una confabulación diabólica, hay alimañas que se arrastran, que. vuelan y que espían en la tierra, en el agua y en el aire. El hombre persigue también al hombre y es su más terrible enemigo. El bosque es una imagen de la sociedad: entre los frutos aromáticos los hay mortales, entre las flores coloreadas y fragantes algunas destilan ponzoña. En medio de tantas maravillas y de tanta grandeza, el viajero siente un escalofrío. Es el aleteo de la muerte que pasa, que lo espía, que lo va a fulminar.


         Es la hora calma del medio día. El viajero ha llegado cabe un remanso y desearía saciar su sed en aquellas aguas blandas, gelatinosas a fuerza de calientes. No hay un mido en la selva, no hay una brisa en las hojas; todo parece dormir. El sol tropical hiere con toda su crudeza la arena de junto al río; ésta arde y quema los pies de quien la pisa. Bajo los árboles, entre las enredaderas, respirase un aire húmedo, sofocante, como emanado de un cuerpo vivo. El hombre siente la modorra que pesa sobre sus párpados, que hace desfallecer su cuerpo. Quisiera refrescar su piel en aquellas aguas tibias, pero la experiencia lo ha hecho cauto. Sabe que, repentinamente, un golpe brutal y brusco, la cola de un caimán que barre la arena como un abanico que se despliega, lo puede arrojar a los abismos. La tranquilidad del río de aguas verdosas, como la de la selva verde, es engañadora. La muerte acecha.


         El recuerdo del peligro lo hace mirar más atentamente delante de sí. No lo engañaba ese sentido adivinatorio que, instintivamente, nos da la impresión de un objeto próximo, que aun no se ha visto, o nos sugiere el recuerdo de una persona, aun invisible, que se aproxima.


         En el seno del remanso percíbense dos ojos que espían a flor de agua, que contemplan, que fascinan. Son dos ojos negros, enormes, que pertenecen a un cuerpo deforme que casi no se ve. Es un caimán, en efecto. Un caimán que apenas se percibe, un monstruo que aguarda a sus víctimas.


         ¿Qué son, ahora, esos movimientos que empiezan a producirse en la arena cálida, abrasadora? Unos seres minúsculos surgen a flor de tierra, saltan y lánzanse al agua. Uno ha caído ya junto a los ojos avizores, pero se ha salvado. La fiera se estremece y muestra su cabeza espantosa. El otro bicho que salta va a caer en sus fauces abiertas. Ciérranse éstas para deglutir y vuelven a abrirse para recibir nuevas presas. Otra y otra le siguen. Alguna, por acaso, vuelve a caer a un lado y escapa a la muerte, pasando ella misma a sembrarla. Por fin la nauseante escena ha terminado. El espantoso saurio saca del agua su fealdad repugnante y, satisfecho, con movimientos lentos, viene a extenderse sobre la arena. Tranquilamente duerme ahora, al amor del mismo sol que le ha preparado sus víctimas, la hembra inconsciente que acaba de devorar a sus propios hijos.


         Delante de este episodio cruel, coincidente con esa ley — que creyó entrever Darwin — de una lucha


         biológica sin cuartel, seguida siempre del inexorable triunfo de los más fuertes, el solitario se estremece. Nuestros padres, en verdad, tenían un concepto demasiado optimista de la naturaleza y de la existencia, entrevista a grandes rasgos. Linneo, el paciente y piadoso botánico, con un concepto simplista de la vida orgánica, podía decir, como conclusión de todos sus estudios, que, al empezarlos él, sintió que el Señor ya había pasado, pero, de flor en flor, desde lejos, pudo el sabio seguir las huellas de Dios y pasmarse ante ellas.


         Empero cuando la ciencia de nuestros días entró a analizar, con un criterio menos romántico que el de Bernardino de Saint Fierre, la vida de esos seres que nuestros venerables catalogadores no habían hecho sino clasificar, el optimismo fue aventado. En su cruda realidad, la naturaleza reviste entonces a los ojos del hombre el terrorífico aspecto de una máquina de muerte. Es una rueda asesina que tritura existencias, a las cuales, por crueldad, una nueva revolución de la misma máquina, vuelve a engendrar. Es un círculo vicioso:  el torneo del Amor y de la Muerte y un perpetuo recomenzar. Es el vértigo de un caos en el cual impera la ley brutal del más fiero, del más audaz. Y como, en el universo así concebido, no hay lugar para el Bien, el estudioso, perdido todo punto de apoyo, se volvió como el insano de la Escritura y, en el secreto de su corazón se dijo: ¡no hay Dios!


         El solitario, en medio de la selva umbría, siente también ese espino punzante de la duda que penetra en su pecho y desgarra su alma. La observación le obliga a desechar el concepto infantil, en el cual fue acunado, de un universo hecho sobre un plan uniforme e inmutable, de un cosmos que funcionara como un admirable aparato, del cual el Creador fuera el relojero.


         El hombre levanta sus ojos a los cielos y observa que, salvada quizás la ley de la gravitación, es la confusión más poliforme la que impera en el reino de las estrellas. Los espacios sin fin están llenos de tentativas y de fracasos, como un inmenso laboratorio de experiencias empíricas. Ensáyase aquí, en nuestro modesto sistema planetario, una sociedad de mundos con un sol por centro, pero, más allá, las estrellas dobles, y 1 ripies, nos dicen que también dos y tres monarcas astrales pueden unirse y tener, según reglas inconcebibles, su corte de planetas. Más adelante, esos reyes del infinito prefieren unirse, como en un monasterio muy noble de príncipes improlíficos, y he ahí que millares de estrellas se acumulan, en una estéril orgía de luz, como un radiante archipiélago do astros en el océano etéreo y sin límites. Luego, en oposición a estas coagulaciones ígneas, las pálidas nebulosas ofrécense como un interrogante de si representan la descomposición de mundos, el embrión de futuras maravillas o, a un tiempo, una etapa en la trayectoria de un círculo eterno y cerrado, una pausa en la sístole y la diástole de un universo que se destruye y se vuelve a formar, dolorosamente, inútilmente, en una trágica anarquía sin objeto...


         En medio de las tinieblas ilumínase de repente una estrella; brilla fulgurante durante años, y luego se vuelve a extinguir. Es como un fuego de artificio que entrara en combustión por capricho de un pirotécnico loco. Es como un cadáver frío que fuera arrojado a la pira, para ser reducido a cenizas, a polvo, a nada. Y el solitario sabe que, en el viaje inmenso que vamos todos realizando a través de los espacios, pueden ser muchas las caronas de estrellas que las constelaciones pasan y dejan de lado, como una caravana, en el desierto, orillando los restos macabros de los que sucumbieron antes, haciendo la misma ruta. La muerte no está sólo en la tierra; su guadaña sabe también hacer cosecha entre los astros.


         Tiene entonces que cundir el desaliento en el alma individual y en el alma colectiva cuando este concepto del universo llega a imponerse al espíritu. Así como el pensamiento no se produce sin dos términos lógicos e ineludibles: un sujeto pensante y un objeto pensado o contemplado, un ideal no puede existir sin un punto de mira, sin un objeto para alcanzar. Pero, en una naturaleza así concebida, el objeto falta por completo y el ideal resulta imposible. En un universo sin plan y, por consiguiente, sin una finalidad humanamente concebible, el hombre tiene que sentirse desorientado.


         Al mirar a los cielos, puede llegar a ser un consuelo para él constatar, o suponer, la inhabitabilidad de los demás planetas: a lo menos en condiciones semejantes a aquéllas en que se desarrolla la vida sobre la tierra. Si el fenómeno biológico tiene que ir fatalmente acompañado del cortejo de dolores que constatamos aquí, vale más que haya sido, o pueda ser, un accidente fortuito y lamentable, sólo posible en este rinconcito perdido de un universo por lo demás puramente inorgánico.


         Nuestra moderna visión científica de la naturaleza y de la vida, entrevista en las selvas u observada en los laboratorios, tiene así que conducir fatalmente al más irremediable pesimismo. Llegado a este punto, y lógicamente, el hombre no puede sino recurrir al ascetismo o al suicidio. El suicidio individual nada remedia. El ascetismo, que sería el suicidio colectivo, representaría la única protesta digna contra la fatalidad que, por la vida, nos hizo esclavos del dolor. En verdad que tuvo razón Nietzche cuando enseñó que el instinto de conocimiento es opuesto al instinto vital. La última palabra de la ciencia es la negación de la vida. 


         Recordemos, empero, que este concepto del hombre que, por el conocimiento, ha llegado a desgarrar el velo de la ilusión que nos impulsa a seguir viviendo, no es nuevo para la especie humana. Hace ya unos veintiséis siglos que el espíritu asiático, apabullado por el peso de una naturaleza feroz, sintió el irremediable pesimismo que impulsa al tedio de la existencia y llegó a constatar la insanable inutilidad de toda acción. Ante el pavoroso espectáculo de la rueda de la Muerte, frente a la crueldad inexorable de la concurrencia vital, el Buda preconiza la ablación interior de todo deseo; porque es el deseo, la voluntad de vivir, la que engendra la vida y, sin ésta, no fuera posible ni la muerte ni el dolor.


         Se petrificó así el espíritu oriental en el quietismo de tal doctrina, y gracias que, en sus lucubraciones, y no muy lógicamente, pudo el sabio vislumbrar, con el aspecto doloroso de la existencia, que la Bondad es el bálsamo supremo de las amarguras de la vida y el amortiguador de los choques entre los seres. Gran parte del Asia se durmió, pero fué beatíficamente, con una sonrisa bondadosa en los labios inertes. El concepto pesimista del mundo sirvió allí para crear la solidaridad ante el dolor. El budismo, enseñando a los hombres la lección provechosa del autodominio, extendió su velo de compasión sobre todos los seres que sufren la imponderable desgracia de vivir. El mayor y más justificable reproche que se le puede hacer es el de haber inmasculado la acción de millones de hombres durante decenas de siglos.


         Sin embargo, ni aún allí mismo, pudo el instinto del conocimiento, aun llegado a tan radicales conclusiones, vencer al instinto vital. Unos cuantos miles de ascetas, retirándose a los bosques, pueden representar, en el oriente como en el occidente, la protesta humana contra la vida. Pero millones de hombres, profesando la creencia de que la vida es dolor y el ideal sería el aniquilamiento, siguen viviendo y engendrando. La máquina del universo, maya, como le llaman los indos, está montada de tal manera que es imposible al género humano escapar por propia voluntad al hechizo de sus ilusiones. Este es el hecho indiscutible e inevitable, que todos debemos tener en cuenta y aceptar pragmáticamente.


         El espíritu occidental moderno así lo ha hecho y, a pesar de todos los inconvenientes que luego habernos de apuntar, debemos alegrarnos por ello. Eso nos prueba que no hemos abdicado de. loa blasones do nuestra raza y seguimos fieles a nuestra misión civilizadora a través de la historia.


         Como resultado de las ciencias experimentales, o conclusión del análisis del mecanismo interno de nuestras relaciones con el mundo exterior, la inteligencia europea llegó al mismo extremo a que, por inducción o intuición, había arribado la asiática. Pero la constatación del imperio cruel del dolor inmanente a la vida, no indujo a una moral de renuncia sino a muy contadas inteligencias, sedientas de exotismo. Las fuerzas vitales son muy potentes en nuestra raza vigorosa. A pesar del pesimismo científico, los atacados por él — y fueron todos, o casi todos, los directores del pensamiento moderno — tuvieron que formular una ética práctica para seguir viviendo. Pero como el punto de partida era cruel, las conclusiones — aun cuando diametralmente distintas de las orientales — tuvieron que ser crueles también, como las orientales lo habían sido.
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